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POr VÍCTOR MARÍA Dfl ^í^l.a,

Ingeniero ae +^ontes.

Lógicam^ente hemos de principiar por explicar cómo na^,

ció esa m^ontaña de tan decisivo influjo.
Con el mís^t^co fervor de los hagiógrafos y la f)^ía te-

n<<cidad de los ho^mbres de ciencia, los geólo^gos encórvanse
unas veces sob^•e los ár•id,os libros de ciencia, y buccaneo

otl•as en las entrarias terrestres, en bus^a d^e una concep-

c^ón orogénica, llena de erudic^ón y c^ordura,
i Yobres sabios que con paciencia k;enediciina estt'ujati

su po^ten^e cerebro desmenuzando complicadas 'eot^ías y

tratan:,o de escudriiiar los secretos de la Na' uralera, p^.r.i
encerrar en un tratado sapien^ísimo los arcanos del pla-

neta !
La en^oz•me claridad ^de su talento es i paradoj a cruenta 1,

la propia venda a,ue os^curece su razón, impidiélldoles ve;•
que corren tras un ansia perseguida por los hombres t.o-

dos, quizá porque les está ved.ado el alcanzarla: la ve,•dad'.
Enumerar, aunque sólo sea some^ am^nte, las hipóte-

sis conceb^das para dar una explicación técnica de los f<nó_
menos orogénicos, sería empresa de titanes. Desde la es-
cuela de impulsos verticales de Leapoldo Buch, con arre-
g•lo a la que toda montaña es un ^cono o cráter de levanta-
miento, hasta la d^e la red pen^agonal, pasando por la teo-

E
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montaxxosas .se forman sobx°e los^ geo,sinclinales", hay sup,wes^tos para
tados l^os gustos, algunos ^tan fantásit,icos qua sPmejant lucubración
de orate más que l^rodu^cto de hombre docto, tal como ésta de uf1
ilustre profesor: "E1 sol y la luna, no solamen`e prcducen las ma-
x•eas, sino que l^evantan la corteza ierrestre alzando om^as sólid^ s
q^ue son las mon' añas".

l^Y^o^dernamente, ^Vegener, ^a1 des^terrar la inmowili^da^d de ios
cont:nentes, afirmando que se hal?an dota,dios ,de movimientos ho-
r^zontales, dando vida a su c^élebr.e teoría de traslaciones con'.i-
r,+lntales, atribuye la formación de esas montañas al acortamien
t^o ^par presión del fren'te de l,os bloq^ues en deriva, en tanto Hart.-
rnenn, en su otra teoría ^de la ascilación, niega que la altitud ^de
las montañas se deba al plegamiento, sino que tal relieve se ob-
t^ene por levaníamiento, debido a nlovi^mient^os verticales y osci-
l^,cidnes ;dpl suelo.

Dejemos a los geólogos en su inútil empeño de hacer me_^qu -
no lo grand:ioso, vertiendo ab^strusas teorías en las páginas de
: u^s sap^iente^s volúmene^s, Sólq la imaginación, en compañía ^d^e su
etex+na aliada la fantasía, puede explica.r lo inexplicable, y utili-
zando ese Peg•aso en que ^d^ecid:imos cabalgar y montados sobre
él, volemas par la región de lo mágico^ oyendo a los mitólogos
que Ivan a relatarri^os bella^s historias.

Orfeo, a^quel que supo arrancar a la lira sus más ^dulces soni-
dos, y Apa1o, el ^dios d^el canto y la poesía, rauniéronse cierta vez
^n las ^tiempos ;fwlices de la Gr^ecia primitiva.

A1 tañido prodigiosamente delicado de la lira ^de Orfeo, las
piedras, fa,scinadas po,r tan subli:^le arrnonía, acudían para escu-
cbarlo; al propio tiernpo,, seducidas por el ca,nto maravilloso ^de
Apolo, se alzaban, deseosas de no perder el más lsve matiz ^de la
voz cautivadora; y así nació ^el "Helicón", la ^hi^stórica montaña
mansión d^e las Musas.

Abramos ahora el "^T^ajiki" y el "Nihongi", los sagrados li-
?.,ros ^d^l sintoísm^o, y leamos.

Yzanagi y su hex•mana Yzanami, los dos espíritus predeceso
t es de todo lo creá^do, fueron ^encargados por los ^dios^ss de fun-
clar el mundo. Un ,día, ^desde un puen'te tendid'o en pleno ci^elo,
batiend^o el mar con una lanza adornada de pi^edras preciosas,
^onsiguieron soli^dificarlo. Este fué el origen de la pri^mera mon-
^a.ña japonesa: "El Onogoro".

Gozosos de su obra, descendieron a ella, y obs.ervando a una
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^ievatilla aprendier^on los secretos del amor. Yzanami, siempx•e el
eterno femenino, fué la primera en invitkar a stt hermano a la

:niciación en ellos; pero estas uniones, en las que siempre proce-
día de ella la tentación, sólo pradujeron seres inferiores : un en-

t^endro, el niño sangsue, y una isla de espuma.
Cons^ternados acudieron a los di^oses pidiéndoles hijos b^a^errzo5,

^^ aquéllos les descubrieron "que los hijos no eran buenos, por
que la mujer era quien había hablado primero". Des.^endieron de
nuevo a E1 On^og^oro, y el iclilio se reanudó a instancia de él, 3- de
es' os amores fraternales nació la segunda montaña del mun^lo :
'`E1 A^^adji".

Ojeemos ^i continuación los "Vedas", esos cuatro libros que
ncierran las cuatro palabras pronunciadas por Brahma, v allí

encontram^^s ]a moiaaña más asom_brosa del orbe: el monte "Me-

rú", de la cima áurea sostenido poi• cuatro pilastras de oro, p'a-
t.i, cobre y- hierro, cu,yas ]aderas son de cristal, zafiro, plat^a y oro.
^a mon!`.aña s^agrada donde vive el dios Siva, y- en la cual, segtín
cantan los p^oetas indios, hay^ una llanura con una mesa cuadrada,
^.dornada con nueve pied^•as preciosas y en ^ned^o el loto, que lle-
^, a en su seno el triángulo, origen y fuente de todas las cosas, del
cual sale el "Lingam", dios eterno que establecicí allí su mora^da.

Ignoramos cómo naciá el portentoso "Mex•ú" ^ sólo sal;emos
cómo volvió a ulacer, pues Ie; dioses, deseando ex'ear el brebaje de
la inmortalidad. lo arrojaron al mar. Y^este segundb nacimiento
Fué debido a Visntí, que en forma cle ^ortuga levantó sobre sus es-

^^aldas la sacra m^ontaña, hasta que de nuevo el "Merú" ^-olvió a
,nostrar org•^ulloso s^u giba de ox•o.

F^etrocedamos hasta Milton para escndriña^^ ,u maravilloso
"Par•aíso I'ercli^o", y en él encontramos es:as palabras: "... enton-
^^es Dios dijo : P^eúnanse en un lugar las a^nas que está^x d^ebaj^u
-,iel cielo y aparezca la tierra seca. A1 punto emerg^eron l^^s enor-
r^x^es montañas, escondiendo sus artchas y^ desnudas laderas en la^^
nubes, mient,ras que sus cimas se elevaban lxasta e] cielo".

Volvamos nuevamente a]os cl«sicos y^ aprenderen:os que Cibe-
f°s, celosa de Neptuno, al fin mujer, qui^-^^o un día romper la aus^

tera mon^otonía de sus llanos p con el auxil^o de los inmor^tales or,-
^1 aló i^i corl e-r,a planc^aria, l^^legánc'.^ola en ondas sólidas•

Oi^;amo^s, por úl^^timo, a Rushin, el filósof.o de la Naturalzza que

ti^ura entre sus ^más certeros observadores, el cual, en su obra
,t^7ra,^Gc^r^nos Pin.tor•c^s, ti^ice: "IIa de observarse que para dar al mtm



c^o la forma que tiene hoy, no se necesitó ^ueramente el proceso
ctue se sigue para labrar una escultura. Los montes no se manten-
c:rían firmes ni por un día, si no estuvieran forma,dos con mate-
i ial .̂,s por completo diferentes a los que constit.uyen las bajas cc-
linas y las superficies de los valles. Fué necesario preparar una
r.:ateria má.s consistente para cada caden^, de mantañas; pero r.o
tan dura que n^o pudiera disgregarse y formar t'erra a^ecua^'a

;^ar^, alimentar los bosques; no tan clura, que en medio de la gran-
ctiosa majastad de su eiít.t•onizada grandeza, d'ejase oculta el sello
^ie la muerte y la escritura de la sentencia terrible pronunciada
,^ont"a la especie humana: E-res ^olvo ^ en polvo te h.ccs de c^zvc^•-

%;r. I' de es;a perecedera sustancia se plasmaron las más solemnes
f^ormas compatibles con la segutida.d d'el hombre; y los picos se
irguier•^on, ,y- los precipicios se desgajaron todo ]o es_arptu-'os qu_^
_`'ué po,sible, y así se crearon estas eminencias haciendo a la t ierra

i^abitable por los hombres, pues sin ellas, ni el aire sería purifica-
^?c^, ni se aliment:aría el caudal de los ríos, y el ^orbe resultaría win
^^ran planicie desierta o una estancada ]aguna.

He ahí cómo nacieron las montañas, esos g^gantes que s^mbo-
lizan ]a fuei•za y grandiosidacT de la Naturaleza, y al alzarse, mag-
!tíficas, parecen querer unir, con un lazo de amor, el c'_elo y este
pot^re munclo, que, como dij^o el príncipe de nuestra drama`^urgia,

"ya es^tá viejo y chochea".
Pero tales alcores, altozanos, colínas, collados, cordilleras y s^^-

ri•anías, verdadera avalancha de ondas materiales, desnudas d
verdor, no eran todavía bellas; pnr el contrario, faltas de tonali-
úad, aparecían con su siniestra pesadumbre de etiqueletos geoló

gicos, ofi•ecietido el pavoroso aspecio de la osamenta gr;sácea c'^
tin animal monstruosamente ate.rrador. Y Cibeles, que primei•a-
^nentP fué cel^osa, siempre fiel a su zemenina condición, quiso lue-
go ser coqueta, enjoyando con vistosos aclornos sus hasta entan

^^es .desolador•as cumbres.

l, Cómo ]o consiguió? Milton va a describirnos tan galana tran^-
formación: "^ Dios dijo: Cúbrase la tierra t1e hierba verde y en-
:,et^dr^ su semilla; proc;uzcan los ái•boles sus frutos y que conten-
ran ]os medios qu^e han de reproducirlos. Y al pun.o, la tierra,
desnu^da hasta entonces, yerma, estéril, sin galas ni adornos, hizo
'.^rotar una eterna hierba que la eubrió enteram^nte de un verde

:tgraclable, y las plant^as de teda cl<<se de hojas florecieron súbita-
r.lente, abriendo sus varios colores y alegranclo sus cálices con



^ltilce fraganc^a; y apenas se habían entt•eabierto sus corolas

cuando florecieron las viñas coronadas de espesos racimos, los

humildes matorralac y los arbustos ent.relazaron sus erizadas ca-
relleras; por íiltimo, s^e irguieron con mo^•imiento concertad^o lo^
majestuosos árboles y]as altas cumbres se coronaron de espesos

i yosques".
Hoy Izts montañas, exornada,s con magnificencia lu,juriosa, s^

„!zan orgullosas de su majestad, su bel}eza y sus contrast^es vigo-

rosos. Sólo ellas ofrecen en su espacio relativament.e limitado el
^nílx^mo de di^^ersi^dad y de pintorescas 'opo.^iciones, ,y así ^s^on, al
propi^o tie^mpo severas ,v risueñas, salvajes ^- graciosas, tétricas
L alegres.

J^unto a valles ^pla^^centeros, torr.entes .allados en abruptos pi°e-
Gipicios. Cercanas a una cascada que d .̂,spliega indolente el aba-
ziico de sus aguas, altas ,y escarpadas rocas, cuya base se cubre
,-le restos y fragmentos cle pedruscos confusamente amontona.dos
eeoc^.nd.o ideas d^e ruina ,y devastación.

A lo lejos el hilo plat,ea.do de un río semeja, trazando capri-
chos meandros, un gallarde^e que flameara gozoso, tnientras en lo

..rito, casi ^cl^esvanecida por la distancia, la línea gris de un camino
: ubf: hacia la cumbre, r•eptand^o cual una gran serl^^ent.e herida
:^ue arrastrara sus anillos por las faldas del monhioso macizo.

_^^ llí, próximo a los deri^ubios de una ladera, yérguese pétrea
,^,^a eminancia en cuyas grietas buscan refugio las alimañas, asi-
i,• para anidar las águilas y pósanse lanzattido su siniestro grito
ln,hos y coi•nejas.

_11 final ciel horiz^ont^e se dibuja, robusta •y a*t•evida, la silue:.t
de ]a crestería, que, como ur^^l mujer presumida, se aprieta 7nimo-
:^,a c.>ntra un mant^a de nieves y hielos y se cubre con un flotante
^ elo de nubes, para dejar ^sobresalir sus picos pardo^s^ o doradas,
>•obre el fondo de la neblina, como las facetas de un q^uimérico bri
Ilante, blandamente posado sobt'^e la seda ^de un cineelado cofreci-
]lo de jo,yas.

Todo este vistoso osambre supe Cibeles adot'narlo con tan c•<<-
prich^oso primor, que es imposible imaginar vestidttra más ret'ina-
^lamente atractiva.

Ti•epan los bosquetes al asabto de las cúspides, con sus airosos
^.^berinto^s ^^de fo^llaje y sus troncos q^ue de euhiestos vense tornan-
^?o en achaparrados al ir ganand^o altura, hasta Ilegar a conver
tirse en at•bust^os que extienden sus ramificaciones c•asi al ras ciel
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saelo, como si imploraran sumisos perdón por la osadía de inten-
^ ar alcanzar los vértic,es.

Los pastizales, cual tapices fastuosos d^e Es^mirna o Mirzap.ore,
al,arecen cubiertos de una verdadera amalgama de corolas ^d^ abi-
garrados tonos, y en es`a vegetación miríadas de élitros entenan

,m cántico gozoso para callarse en esa hora en q^up la noche, des-

c.endiendo por la escalera de las ramas, despierta a las best^ezue-
las que cruzan vagarosas con sus pupilas siempre d7latadas al ac^

cho de la esperada presa.
Convencidos de la grán verdad que encierra esta frase de un

^^iorioso escritor :"Veinte sig•los no bastan para cantar una mon-

t.a,ia", dejer^los que la pluma gen':al cae Lord B,yron glcr;fiq^^e s>>

,l^,agnificencia.

^ "SobrA mi cabez^,, d^ice el bardo inmortal en "Childe Harold",
^e elevan los Alpes, palacio de la Naturaleza, cuyas vastas m^-ira-
;las corona una cotl^isa de hielos perdidos en las nubes; trono su-
>>lime ,y frío de la eternidad, donde se forma y de donde cae el

<^lud, i^ese .rayo d'e nieve! En torno ^d^e aquellas cimas se ve reuni-
da fiodo lo que puede elevar el espíri,tu y espantarlo, como para
t'emostrar que la tierra g^oza en aproximarse al cielo, y dejar al
i,ombre aquí abajo, mal que le pese a su orgullo."

Y esa Cibeles, ^d^ei,dad de la montaña, cuyo trono, según comen-
ta Preller, se asienta en las cumbres y en las impenetrables sole-
dades de los bosques, Ileva su espiritual femineidad has, a el pun`o
de poner una sonrisa en las cimas del Spitzberg y Groenlandia,
^ erdaderas huesas que el s^ol acaricia tímidamente con sus besos
rubios.

En tal^es páramos cubiPrtos eternamente de nieve y hielo sólo

^a montañosa divinidad es capaz de fingir una piadosa qui^mera,

alentand^o en eilos un soplo de vitalidad, falso, es cierto, pero lleno

^1F halagos e^omo una sonrisa prometedora, y así la poesía de estos

>>lancos sudarios ofrece al viajero las apariciones más sox-pren-
dentes, coma la que transcribimos del libro C^ccctro a^2os ^n los

hac^Go^s r,^^l p^olo, ^de^l ^explorador ^O:,tó Sverdrup :"No existe co^sa en

el mundo que no esté aquí representada en la estupenda fantasí^:

del frío. Allí flota^n iglesia^s con torres y a^ujas^, y con un e^plendor
de to^dos los colores del iris p^enetra la luz por sus vent,anas; aquí
nermanece sentado en un témp^nfl un gnomo colosal, con la ca-

^,eza entre los kSrazos; más lejos se encuent,}•^:^ una pripcesa vesti
i^a de blanco, durmiendo fuera de una caverna; más allá un lobo
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t^r. acechu; ,y, por ítltimo, se eleva, hacia el cielo el palacio quimé-

t^co del rey de los hielos, con su filas de columnas d^ colores ver-
de y azul acero, y cerca un terrible drag^ón asoma su c:xtraña c,t-
beza por la superficie del agua. A barlovento flutan s^;>^t'i,rq^^t^rc^.^. es

dECir, acttm,ulaciones de hielos rot^os por las presiones, tomandv la
;'urma de un enerme mapa en t•elieve de ]a arttigtla época glaciaa•;
a sotavent,o se disetia un paisaje alpino en miniatura, con sus pi--

^?áculos, verdes valles y proftmdos precipici^os, y los espacios in
'^^rmedios llenos de las invenciones de ]a inag^t.able potencia c•rea-
^tora de la Naturaleza."

Ya parece bast.ante; y, sin em.bat•go, en su afán por ataviarse
gentil, ]lega Cibeles a^camet^r la lo^cura insigne de ornar• las he-
:;tdas montañas de Islandia con g•éiseres y volcanes, cuyas hir-
•^ientes ag•uas y rojizas llamas, brotando entre las nieves, const^i^-
`ayen la paradoja más soberbiamente hermosa que pudo soñarse,
,^untando en un abrazo generoso y subhime la mu^rte ,y la v^^da,
^in d^uda para mostrat• a los humatios e] lujo infinito de su ador
no y 1^ g•i°a^iidleza ^de su poder.

Ya tenemo^ las ^montañas en todo su desarrollo, y ante ella^
he^^e esa molécula qtte se llama el hombre, insignificante desde c^l

punto de vista material, pero gigantesco descle el moral, porqt:c:

así, segtín definición de Isidoro Geoffroy, "como la planta vive, e!
;►nimal vive y siente; el hombre vive, s^ente y piensa", y al sentir

se abstrae, con lo cual concibe el ideal, imagína la poesía y crea
l.^s ciencias matQmáticas. .

Firme en esa abstracción, medita, ligando cuanto le t•od^ea a
los incidentes de su existenc^a, y por eso los griegos, uueblo dc^
nastores, avaro de sus riquezas, rapsoda y guerre2•o ocasional, ve
solamente en lás montañas su belleza y dulzura, dejatido las par-
tes t.emibles para g^gantes, tit^anes y cíclopes. antecesores d^e los

lyersonajes sobrenat.urales que, segítn las leyendas de ]a Edad Me-
rl;a. publaban sus recovecos.

En cambio, para los romanos, g•en:t^e de Ilanura, esa montaña
^s algo pavoroso clúe se alza terrible cttal un centinela siempre
^^gilantQ y en guard^a para impedir el menor paso.

Montañeses los griegos, se asient.an en los repliegues• adap-
t^índ^ose a ellos; hombres del llano los romanos, avattzan guiados
lior el espíritu de doxitinio y conqt:isla, pero An ese avance han de
^'^encer y escalar todos los picos y vértices que obstaculizan l;i
m^rcha, y en su od^.io a la momtaña, llegan a calificarla, como lo



lrace Aureiius Víc'_.or, tie "muro infranqueable. Barr^ra ante lei

c,ual se sienhe uno com^o ahogado y aplastado. ^odo un mundo d^^
titanes, dispuestcs a levantarse contra el hombre para aplas^:.ax•-
1-^ ^• reducirlo a polvo".

Yara el griego, es,o mont^aria es morada de dioses ; para el ro-
^nano, mansión cle mo^^struos, ideas que sc; r^piten po^':eriormEll
te, d?ferenciando a las razas del Sur y del Norte, sin duda, comu

apunta F^uslcin, porque en el Sur los bosques se hallan en puntos
elevados, casi inaccESibles, inculto^s y soli^arios, y, por el con'cra^^
^^io, en el Nox°te ^descienden hasta los valles y poblaciones, y ellu
:^^ origen de que pa.ra DanGe la idea cle monte es tan altamen',e

^•i^pulsiva que le lleva a colucar una de las escenas más líig•ubr.er
d^el "Infi^erno", en uno ^de cuyos árboles frecuentan las almr^
pc^rdidas, en tttnt^o Chaucsr•, Spencer y Shaxespeare, envían sus
f^tvoritos a los bosques y confían sus per°sonajes, P^osalinda, Fle-

^^-i ,y Silv^a, a lugares en los que el inmortal poeta florentino s^í'.u
1•:ubiera reservado par•a espíritus Inalditos y condenados. ,

Pero, no obstante lo apuntado, durante lustros y lustr•os, el
mandato de Roma a sus ie^^ones es el ^de es ĉalar cimas y c;mas
;^.^ra esparcir por e] mundo la majestad ^d^el Imperio, y, a pesar

^•ie no ser el romano ni trepador de nacimiento, ni buscador de
precipicios, se lanza al asalto de las cu^mbres con tuxa intrep=cle-r.
^•nyana en la osadía.

"Del terror a la aeioración", escribe acert,adamente Carlos

Lantiherie en su obra E^l hom,b^re i^rcniñe a las Alpes, com^enrtando
i;i frase del sig•uiente modo :"La transición ^„s rápida en la tiébil
;maginación humana, y por ello es natural que los altos vérticer
.^rontañosos, coronadas de nieves eternas, perdidos en el espacio y
.•odQ.,ados de nubes de donde salen a la vez los torrentes, las ava-
lanchas y el ra,vó, fueran primer^r temidos y luego considex•a^dM^
l c^r l,os romanos como templos terribles de espant^osas divini-
cl;>des."

Se suceden los siglos, el estado social cae y se transforma, dan
;:o vida al feudalismo, eon lo cual montañas y bosques se conviet•-

t^n, no sólo en g,uar•ida d^e fieras, sino de algo peor, de a:quellos
i^ombr^s fieras que se llamaron los señores feudales.

No puede encon^trarse m^orada mejoi• para es'e tipo humal^c>.
._ue la imponente de los picos casi inaccesibles. En ese paraje tri5-
te, salvaje, incultp y gris, sobre una cúspide rocosa, nada rimR.
si no es el castillo roquero, hosco, fiero, pesado, d^esde el cua.l el bc^-
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rc^n feudal ^• sus mesnacias descieuden al llauo, arrasando, roban-
+;^^, incendiarid^o ^• ^•iolando, para. tornar al terrorífioo recinto ^•
tr•a,tar de callar la serenicla^d de la. conciencia cori`la locura de la

orgía brutal•
Es lógico que en tal épuca l^t nrontaña inspirara, no va temor

!';^ent^e a lo sobrenai.ural, sin^o ang•ustioso espanto ante la barbaric>
^^latorial, espanto acr•ecenta^do por la fantasía, que, aloeadr_i po+•

^^?^rsesionant,es pesadillas, ^• sin du^da no pudiendo creer qu^ los
!^^^mbres llegaran a tal e^:tremo de cruel salvajislno, pobló esrl
,r^ontaña i`o^.ldal de ^•iga.ntes, animal^^s mons^.ruosos, d'iablos, espí

^•itus malignos, espectros ^- t,oda clase de apariciones, algo así
c omo una d©coración cte quinto acto de cualquier ópera románti-
_•l, o, mejor• íodavía, al modu d^^ 1111 auténtic^o decorado tivag•ne-

^•^ano.
Tales le^'erici^t, cuincidieron pr•ecisamente con el postrer perío-

do del feudalismo, lo Gual tiene tuia lóg•ica eaplicación : aquél, he-
1•ido de muer•te, ^• próximo a clesaparecer, no r•esi^•n^ndose a pere-

c^c:r vulgarm^^ntt:, buscú, err eus f^rcejeos por subsist,ir, rodear.e
^le un terror que impresiouara a las masas, v;^i^ingturo mejor quc
aliar lo sobrenatural a lo imponerit.e y tétrico ^de la,^ t^or^•es, ctl^-.^s

^•^!inas se acumulaban formidables ^- amenazatioras.
^ Pronto la imaginación popul;:r empezó a ^tr^.bajar, forjando

consejas y patrañas fabulosas: los casti:los aparecían desm^rn'^e-
la^los, cierto, pero entre sus pieclcas calc'nadas vagaban los malos
c^^píritus, rnor•aba el diablo, los d^ragones g•uar•daban las ent.radas
cif^ salas y t^esoros. ti• los trropios señ^ores esperaban en los sótanos,
f ub^ertos de hier•ro ^• la espada en a1td, prontos a lanzarse Yle nue-

:o sobre la ]lanura en rma orgía de sangre v venganza.
Pero aún e^istía algo más pavoros^a que esos fanta^smits ^dw x•e-

i:lcentes arneses; ese algo era el pr•opio Sataná.s, cu^•a mansión se
i.rasladara a la m^ontaña, v así, por todas ellas, existía tui paso del
cliablo, un camino del d5ablo, Llrl agujero del cliablo, una ro^a del
cllablo y, sobr•e todo, Rln lruerr;te del d^ablo, cu,yo origc.n, salvo d^e-

t,,ll^ insiguificantes, era siempre el mismo.
Lus habitant^es de una comarca precisaban construir uu puen

^,^^, pero carecían de lo indispensable para ello. Satanás, enteradu
cle tales apuros, ac:udía en su apuda, ^^restada con una sol.t condi-
ción: haría el puen'e, pero el primet•o que lo cruzara ]e per.e^•e-
c^ería en cu^^r•pu t• ^tilma.

]lorripila^.d^os antc tal exig•encia, acudían ]os desventurad^o^s a



^^•onsulaar con ciei•to santo ermitaño, y éste, tras una larga medi-
tac,ión, precedx'da de fervientes ora^ciones, les aconsejaba la acep
^:ación de tan infernal propuesta. Llegaba el trág•ico momento ev
que, finalizada la consta•ucción, "se hacía necesario halla,r la vícti
.rna. Entonces aparecía n,uevamer_te en escena el buen ermitaño.
^^c^ampañado d4^ su fiel e xnseparak^le perx•o, que, sin la menor des-
cc,nfianza, a^travesaba el puente, burlando a] diablo, que desapare-
cía entx•e rugidos d^e ira-

Ese met^,l^co chocar de espa^das y esos aullidos c•oléricc^s ya

i^arecen suficientes, y, ^in embargo, la época creó todavía l^os ba-
siliscos, que, nacidos de un huevo sin yema pues^to por un gallo y
empollad^o por un sapo, mataban con sólo la mirada o el silbic:o y

r,ronchaban hierbas ;^ arbustos con la ponzoña de su aliento, Las

.^erpientes de cuerpo de fuego y oj^os ^de carbunclo, que deposita-
!;^n al borde de las fuentes, cuando acudían a beber, reptiles es
traordinarios, como el ci'tado por ^Vagner en su Histo^;icc Nat^u^ral

d^ Si^.?,tia, con las siguientes palabras :"Juan Tmner, nacidb en la

aldea de Frumseai, d^e la baronía Al'censa^, hombre probo y I^^.c^no

',c cré^dito, que t^adavía vive, me afirmó que hace ^doce años estuvo
cn la montaña de Frumscrberg, ,y vió, Qn un lugar llamado Heu-

-,ti^al,en, una serp^ente horrible, la cual elevaba su cabeza-: emejan-
^ e a la de un gato, sobre lOS tAY'ttlOSOS pliegues de su c.uei•po, cuyo

Iongitud era superiox• a siete pies". Y, por último, los dragones.

antiguamen^e consagrados a Esculapio. y que no sólo dejaron sus
h:^ellas en la h^storia de 't^das las naeiones, sino hasta en los pro-

^;ios .̂scr.itos religiosos.

Se eYplica que, ante fauna ta^i horrenda, e1 hombre huyera ^de
i^is montañas, y hasta aconsejara, como lo hace una poética leyen-

ila alsaciana, "guardarse de ellas, porque sncerraban t^da clase

de vampiros y caballeros armados", y, s^n embargo, en esa mis-

n^a época, desafiando tales y tamaños peligros, acaso para des^e-
rrarlos, nació la montaña relig^osa con sus hospicios y conven.^os.

c°reaxvdo las primer^os para dar a.lbergue a.l caminant,e, en tanto
]os segundos proponíaxxse roturar, cultivar y, si se nos permite la

ha.labra, ci2^^ilizar• la montaña. ^

A^dmirables y santas instituciones; cuyo lema era el sigu^ente :
"To^do vian^^^ante es un huésped: y todo huésped es bien ven^do. A
;x,t^die se le puede preguntar quién es, d'e dónde viene, a^lbnde va,
ni pue^d^en indagarse lo^s motivoŝ qu^e le llevan para internarse en
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'.os montes^; por el contrax•io, ha,y° que guiarle y conducirle txasta
dejarle en buen camino."

Y desafiando ig_ ualmente las iras montañosas, surgieron po^•
:^quel enbonces los rAsignados peregrin^o^s, cuya at^negac^ón les in-
f^nndía valor para escalar las cimas, sin cabalga^duras defens^ls.
n^ otras armas, que el i•ústico e inofensivo bordón, apoyándbse en
el cual marchaban estoicos, sostenidos por la f^ ^- c s' im•>>a^los por

^^l ardor ,de cxx^mplir su v^o^tlo y^expiar s^u terrible falta.
Y con ellos, aunque en escala menor, aparecieron los mex•cade-

rFS, que siempr•e y en toda ocas^ón c^l ansia de riquezas da brío^
rara comqter las mayores empresas y las más atrevidas locru•as.

^ Y así, religiosos o comerciantes, con el pensamient^o fijo exx

I-► 'os, en el Diabla-oro, la Eda^d Media encontró sus viajerós fa

mosos, que una vez se ]la^maban Juan Bouchelt, "el caminante c?h
vías peligros^ts", ot.ras Etienne Lecocq, "el que corrió las camino^
c,ue van por montes escarpados" •y otras Segismundo de la Perr^^-

^•e, "^que llegó a las^ mant,a,ñas xhás llenas de hox•ror".

D^e la inseg•^urida^d ^de la^s rutas y la acumulación de los ^peli-
f,^x•os nació la idea d^ agrupación, base, sin dwda, de esa Agencia
Cook, que los ingleses dlel siglo xix dem^ocratizaron en tan amplia
c;scala, engendrarvdo ]as caravana,s de turistas que entre ; ohs !^•
; ahs ! admirativos recorren el planAta todo... sin enterarse de
nada.

Caso típico de centro ^de peregrinación 10 ofx•ece en nuestr^l
Y: tria Santiago de Comp^ostela, A él acudieron héroes ,y rufianes,

^°aballpros y mendigos, santos y pecadores, en nxímero tal, que.

com^o afirma Isidoro Millán en su notable libro A I^r s^^n^ab7^°c^ ^'r I

a pcístol: "Las caterce puexrtas que daban acceso a1 templo ^e

^^^ ían obs^t'ruídas día y nocihe por vex^daderas oleadas de seres hu

rnanos y Ql Cabildo tuvo que ^dictar reglas sobre la entrada de los
:nis^mos por nac^anes y el orden eon que habían ^de adox:•ar las sa-
^•radas reliquias y c^oloca,rse ^durabte la celebración de las der^sis

ceremonias xbeligiosas.
Europa es una invención del camino de Santiag•o, afirma ro-

t^.n^^ame^nte el ilust.re es.crihor Eugexro Mantes. Santiago, en efec-
to, vino a s•er cr?sol que recibía por sus míiltiples accesos toda la
vririedad de razas, p^ueblos e idi^amas que ^dividían a.l Viejo Mun-

d^•, y después de fundir sus diversos elementos en el culto común
ai ínclito Pa'trón ^de España, lo^s d.evolvía a sus países de origen
d^^tados de ]a un^dad espiritual de que antes carecían ,y que ha

.



^^ermitido a est.e cont:neiite conservar tm índice cle cultura qu^ lo
'^a diferenciado ^ie las d{emás ^partes de1 planeta y le ha dad^o la sti
f^remacía univnrsal por la pux^eza de la fe y la elevación de la mo-
ral, bebi^das en las clax•as fuetttes de las peregrinaciones iacobcas."

Y llegó la hora clara del Renacimiento, y conl ella l,a de ^t^r ans
fo^•mación, mejo^^ todavía, la de xevolución de la m^ontaña, ya que
la.t fueraas naturales en ella encarnadas cesaran de sei•vir a la
causa ^del rapto ^^ la vi^olencia. ^

A1 soplo vivifica^dor d^e ese Kena:^m^en^;o, germinaron c^^n•te-
nares de ic?•^as nuevas; y entx^e ellas las de ver, analizar y apren-
dex• la que eran esas mon!tañas tan temi.das, esas lugares lleno; cle

h,arror que ^tanto habían impresiona^do a]as g^enera.•-0_anes al_^^;:^-
^•iares, y de este modo el peregrino se convirti6 en el viaj^^rv
^abio.

Todas las mirada^a ^de Europa quedaron fijas en das astres -^e
primera magui'tud: El 1'apado y E ŝpaña. Ilal^a atraía por .u
arhe; España por su grandeza, y la humanidad f.ascinada por la
luz que irradiaba de ambas naci.ones, poníase en mar^cha cruzan•^
d,o los Alpes y Pixzneos en nutridas caravanas, lo cual llevó al
h^^mbre a familiarizarse con las cúspides y a conocer lo^s benefi
cios d^e Ias hasta entonces L^^eni^das por espan^tlasas ^montañas.^

El Renacimíeuto nas ^traj^o, entre otras grandes cosas ;dcsceno-
ciclas, la ailografía, que puede llamarse crea^dora d^el libro y la
imagen. Ciex•to que en multitud de manuscri^tos se encbntraban
paisaje^ alpinos en concep^o de element,o decora-';ivo, merecie:l.'"z^
citarse entre ellos l^os famosos libx'os de horas de Juan Fouquet 1'
de^l duque Luis de Sabo,ya; pero, hasta la aparic7ó,n de e^e libro
^.livulgador, pued^ decirse que la montaña no fué catalogada.

1 Oh primeras serranías de las e.scuelas ^ilográfic^^s ! 1 Prime-
ro^ vértices tallados a cuchillo! ^1Zocas con sus aris'tas clax•as ^-

precisas! F^epresentaciones ingenuas en demasía y convenciona-
les haa`a lo inverosímil, pero que propalaron la imag•ern montl^^ño•-
sa Ileván^dola hasta conacimienta del hombre más sedentario, y
por ello en todas las "Crónicas del mundo", en todas las "Co^mo

grafías", Qn todos los "Theatrum Mundi", los "Theatrum Orbis
Terrarum" y los "Ox'bi^s Toti^us Descriptio", es decir, en t^a la

li^teraltura y car,tografía, pueden encontrarse los incunabl^s de ]a
mont.aña, g•ráficamente representad,a y t.ipográficamente difun-

dida. ^
Saliendo de la noche, entr^ en ^l al>Ja de su his'or'a, 1- no bas-



rándola la preponderaneia esi las ptiblicaci^ones gráficas, buscó l^^s
i^tyterpreta^ci^ones y fantasías ^de la pintura, •y ahi ^stá^i todos los
^^rimitivas italianos, suizos y alemaales, recorriéndola, afanos. s

ds^ eaicontrar una fuent^e de inspiración, y^dando ^il mtuido la,

+ibras pradig•iosas d^e MemlLng, eI pri^mer pintor de mon^tañas, <i

juiaio de Aug•usto Baohelín, los hermanos Van Eyck, C,ran,scli
^Van Ley^cDen, Bui°gkmair, Man'tegna, Giatto y el gran Leonai•do

de Vinci, ^d^el cual escribe EugQno M^iintz :"Des^de s^u^s princ,ipi^o:^
Leonardo afirmó su predilección para los lugar•es rocosos y acci-
denitad^os. E1 mineralogista y el g^eálogo luchaban ^^7 su alma con

el ai^tistro, llevándole a apasi^onars^e por las crestas en zigzags, la^s
rruitas, las ettrañas y mon^truasas rocas dolomíticas d^e rriul ^^
lo,, Gonos gig•antesco^s om^ergi^endo de ]as llanuras."

A la par quA en la p^^n!tura, la rnontaña surgió en la poesía, ei^i

<ilas ^de las plumas múgicas ^de Gesner, Relnnan S- Yeletiey•, e1 pri
mero de l^o^s cuales llegó a ascribir "que no sólo fol•tifican el cuer-
po, sino que son el ^^deseanso ^m^í^s nobl^e d^el e^spíritli", en tanto 'a

imagina,c^ón del tíltin^o, da la impr©sión exaeta de c^ue se an^ma^l
v viven, y el lec^tor parece ^s^entir inclus^o el holla.r cle los humann:^
pies em un suelo todavía casi vii•gen. ^

Con pinaores y poeta^s, los botanicos, seducidos po^• el estud.i;^

dc una ffora deaconaci^da, lanzáronse a la aventut^x de escalar ci-
mas, recorriendo las montañas en todas sen'tidos eni busca de Itt

ftor aculta, la pla.ixt.a ignota ,Y ^el análisis de las fenómenos que pr•:^-^
5iden las leyes vegetat^ivas, contrilauyendo notablemen'e a rlisipar

los prejuicios que pesaban sobt^ ella, ya que c^e les veía tarnar ^íe

las más ^terr^bl^as, s^in ^daño alguno y^con las ma^nos lleuas de "bá,l-

samas y mag•níficos tesoros crea^d^QS en ellas por ]a Naturaleza".
Y. llegó el siglo xvII^, qii el cual se conquistaron los altos vér-

tic^s, se ^lisipa^•on las ú)^timas nubas, se ^descorrieron los velus que
t;adavía se ceruían sobre ellas y se cantó y pin^tFÓ, mejor to^avía,

se glot^ificó la moníaña: .
D^e^en^ernos en este siglo y Ilegar en asbozo de su his.ot•ia l^s-

'^^ el a,c4ua1, nos llevaría a escribir euartilla,s y c uartillas en can-
^^!idad tal, que, am^ontonadas, engendrarían una vei^dadera mon^ta.-
ña ^de papel, aun cuando relatá^ramos suoin^tamente las proe^^^^ d,e

I^<<lmat, Pacand ^' Saussure, triunfadoras d,el Mont Blanc; losvia-
ies alpinos de Bourrit, Guib^^t•t y La Roque; y los atrevin^^ent,o45

tle Pamon^d al escalar los Pirin^eos; re^umiéramos el sen^t.imi^ent^^

,•^'^nirativo de Pezay p Duxeult; esboz^íramos la obra inmoi^^al de
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lo^s paisajistas, cual Salvador Rosa, las g•rabadores como Juan
Lu^s Alberli y los maestros de la ; alla de Gustavo Doré, ^d'Alli-

gni y V^ollet le Duc, creadores de la montaña fantí^stica, la h^stfi-
ricti^ y la arquitectómica; y condensáramos las expl^o^raciones cie
na^^^aralis^.as, ing•enieros, físicos y geólogos, cuyas osadas andan-
zas despertaron un deseo de ^emulación, base de los actuales clubs

alpinos, nacidos en Londres el aiio 1857, al formarse una Socie-
dad, cuyo principal fin era perseguir aventuras en las cúspides,

buscando observaciones científicas, agrupación q^ue d^spertó tal
en^tus^asmo y contó con tal número de adeptos, que se llegó a decii•
por Ricardo Brownin: "Vasotros, franceses, sois an^darines de c^a
minos. ^?osotro^s, ingleses, andarines de mon'tañas" ; y esquema^t^-

záramos las proezas del avión, esa maderna águila que cerniéndc^-
se sobre los glaciares al igual que sobre los llanas, ha realizado las
m^lenarios sueños de Ica,ro y Dédalo. Cierto que la montaña se h^.
tlefen^dido tenaz y ferozmente contra tal :ntruso, acaso celosa de
ver sobrep:^sados sus más erguidos picaohos, y así, Chavez, el pri-
mero que franqueó los Alpes, cayó m^ortalmen,t^e herido en D^omo-
dossola, d^onde la piedad italiana supo erigirle un monumento, y
aunq^ue ta°as un períado de ^tres años, en que ningún otro campeón
osó renovar ':a, tentativa, B'ider cruzó el macizo beax•nés con éxito

y sin daños; poco ^dsspu^és, otro avia,dor, que real^zó el rrcid Mu

nich-Vi^^na, halló igualmante la muerte en un desdichado acciden-

te. La venganza de la montaña era feroz e implacable, venganza.
inútil, porque actualmente ]os ^terribles vientos de sus cimas han

si^do so•^uzg•ados por el hombre, y por ^d'ebajo de ellos, todos los
veranas la el^egante ]ibélula del hi^droavión revolatea, se posa ^-

flata s^n esfuerzo alguno en el lago de Bourg•et, le•jano test•go de
los románticos am^ores de El^rira y Lamartine.

F^esult^a egtúpido, dice engoladamente cua]quier sabihondo, eY-

ponerse a perecer trepando por las montañas, cuando existen a^u-

tocares y funiculares y se puede caminar por lo^s ]lanos sin el me
nor peligro, admirando paisajes bellísimos. `'

Repeti^do en atra foxma, tal es el consejo dado por G^neas a Y^-
rro, y que Boil^au expresó en esta forma :"^ Oh !, Señor, desd^•
este ^día sin salir ^de Epiro, ^,quién os prohibe reír ^de la mañan^i
a la noche?"

Necia afii•inación de es!tos c^rebros oscuros, ignoran;es de que
el precepto en qus se condensa toda la fórmula aristotélica pue^le
rasumixse en esras palabras :"EI Placer es el resultado del es-



f'uei•zo normalmen^te rAalizado", y que las montañas sat^isfa^cen

cumplE^dam-ente tal neces^dad.
Es falso que ]a feli^cf^dad se encuentre, como a,^eguran los filú-

sofos miape^, en el reposo, la inmovilidad y el tr^lbajo mínimo:

^-a Pascal dijo ,l,ue hasta los poderosos morirían de fa^stidio si les
1'aldY^ra la ac^ividad; la cual no es, como creía el pesimista asctita
de Port Royal, nna ag^tación es^^téril, cuyo fin es ocultarnos 1^^
c^rueldad ^de la vi,da y hacernos olvidar la vej^^ y la mu^erte, no,
e^ un árbol szlno y vigoroso lleno ^de frutos ^n sus ramas : el se '

humano se c^^eó para la a^cción, la cu^a1 le r^e^comp^ensa ^d^e sus es-
t'uerzos, y por ello el hombre digno de tal denominación no dehe^
permanecer cobardemen^e en su ag^ujero, jazgánd^os^e así a^l abri

^;o ^del Destino, conforme a las do ĉtx•inas de Epicuro, sino que
debe s^ometerse al trabajo que es v^iril^, a la fat:^iga que es sana,

para conocer el riesgo y aprender a mirarlo cara a c^,ra, desafián
dol^o s^n jact,ancia y vencerlo sin orgullo.

Es evi^donte que nuestro equilibrio moral es,^tá en ínt;i^ila re!a-
ción con el físico, y est-a es la x•azón ^le qu^e el ^deporte alp^no, a^^-

tivan!do las funciones orgánicas y renovanda el o^;ígeno, obrs al
pt•opio ^tiempo sobre lá salu^d ma.t.ex^ial y la espiritual, acción que

^t^ aumenta no solamente por la al`i^tud, sino por el intenso e,jer-

c•.icio ^de lo^s mú^sculos.
Naturalm^ente, ta^l afirmación nu debe llevarse al ehti•em^ q^:e

lo bace una Matilde Serao, a^l p^oner en b^oca ^de un anciano docto^•
^lue la Engadina es la comarca qu.e posee el secreto de la vi^la. No
hay lugax• en el mua^do que encierre la panacea de la salt^d y la
longevida^.d. En general, el mon^t.axiés ni es más fuerte, ni vive más
años que ^el hombre d.e la llanura, y hasta se rep^ilf^e el caso de en

coutrar gr^u1 niín^^ex•o ^de tub^erculo^s^o^s en las m,ismas cre^^ta^s d^on-
cie e^isten sanatorias par^x comhatir tan tremexndo mal. Hay para

ello nna razón po^^lerosa: el que pudit^ramos llamar inr^í<^^^^na d^e

1<ti montaña, estxí a^dop^ta^do al medio, y es el cambio ^de e^se m^edi^o

l^> que re^^;uiina el orga^nisnlo, ptidiendo sostenerse ]a para,doja de
que la montaña guax^da sus beneficio^s para los que no la habit^an.

Resul'tan verdade^•amente not,^bles los efect^o^s fisiológ^icos pro-

cl.uci^dos por las alttu•as, ya qtie to^do d'^^e^scenso barométi•i^co eaus^l
una impresión de ^malest^^r v^n^^rvamien:^o, y, en cambio, el pa: o
de los llanos a las cLís^pi^de^s, tradnc^i^^do igualmen^te po^r una dis^nli-
nución en la presión atmo^sférica, lleva a resultad^os inversos, Sí^n
ciuda, elemen'!^os diferentes d^e esa presión, clue la c?encia in^nor^l

.7 _, i



y que bien pudieran ser de ^orden aléct.rico o radiol^ígico, influyCn

en ^se camb^o, tan caonfuso, que has^ta los mismos biólogos difie-
ren al apreciar los raflej,os orgánicos pi^adu^cidos por la a1"tiiu^l, r

así a la teoría de Pa.íul Bert, según la cual aumentan consi:der.:

blemente los glóbulos rojo^s sasiguíneos, se opone la del profeeor
it.a.l^ario Masso, quien sos^tiene que esa altit.ud atrae s^olamen.te
mayor• número de tales glóbulos ^n las protirrLi,dades de la piel,
^i, lo que e^s igua]' que sólo causa una oxi^c!ación sanguínea supe^•-
ficia^.

tte^Áent.emeriite, el fisiológico l^es'tner ha creíclo =:,̂ ncontrar en
el .oxídulo rle niarógeno, es dec^r, en el gas hilarante, producid^^
^n mínima:s cantidades por las ondas cortas de la radiacŭón lu-
inínica en las al ĉas mantañas, ,y en una serie ^le efectos corpora^
1es que ejerce sobre el organi^smo que lo qespi^•a, la expli^crac•'ón
dÉ ]os efecta, d^^l clima ^de altura.

Lt^ que ^•e^^:^lt,i incontravei`tii^le es que ex,^sten repercusione,^
nerviosas y cei•ebralQ.^. Por aso sosti.enP P^ousseau que con la as-

censiú.i a las cimas se animan 3r avivan las ideas, y proclama Má

ahelet que "en ninguna pai^te se sienten mejor las liber^ta,des kl^el
akma", y ello, sin duda, mueve a Sten^dhal para condu^cir a JuliáTl

Sorel hastfa. el vértice ^del Arco, con el fi^n ^d'e que allí tenga plena
oonsciencia de su volur^ta^d, y fuerza al célebre alpinista Schwar:z

a eser^ibir en su obra H^cucia ^el ^ide,a^l p^o^r la ^anta^y"za, que éslta "cs

ótro mtm:d^o, en el cua^l adqui^ere ^el hombre una s^uperiorida^d que

le eleva poi• encima ^de su ►s semejantes, haciéndole vibrar de n•^-

ble ent.usiasmo".

Pero este armonioso equilibri^o se rompe cuando la ascensicí^i

alcanza los 3.000 m0bros, y a. partir de los cuales el ser hu2naaic>
Ne :^ente a,taca^d^^.o po^• el lla^mado mal ^d^e las montañas, origina^do
no se sabe si por el ^nrarecimiento del aire o por la rad^acióti so-

lar, el cual ofrece un cuadro sintomatológ•ico análogo al de la con.

gelac^ión, comenzand^o por un cans^^,ncio que fuerza a detenerse;
pero, en 't.a;nto Qn aquélla, al sentarse, se pi°esen,ta un deseo inven-

ciblie ^de dormir, en e5e mal montañoso el enfermo se encuentra

re.stableciclo a los, pocos minu^tos de parada, levantándou^ para

volver a caer a los poco+s pasos.

Y, apartándonos ^de la psicofisiología G^entífica del c^ima cl,e
altura, y volviendo a la montaña en sí, pademos ^firmar, com^^
resumen ^de lo dich^o, ,y siguiendo las inspira^das idAas ^le Gran,d



(^at'teret, que aquélla pued^e clasificarse cAmo respondiendo a trrs

formas exteriores:
Lcc .^llcr^z^í^ccr^,tc ale^^^io, y al mis^mo tiempo ok,^s^táculo a t^c^a, c:l^a" ^^•

cle empresas y transacciones.
L,n Mcr:^^^^a^ii-rl-D^=^o, que se ofrece al hombre como la gran iii-

ccí^,p^ita que es preciso resolver.
Lcc ?Vfanta"YZCC-^al^ic^, hacia la que se tienden los brazos y se

vuelven ]as mii•a^d.a^y d^e la humani^dad dolient^e.
Y repi^tamos que en el sucederse de las• ce^Lturias, esa mon

taña aparece siempre ejerciendo una influencia prepornderante
sobre el hombre, y así ha sido opresora, acogaclor^t y regenera,
dora.; ha dado nuevo alient^o a las sensacr_ones h^umanas, nuevas
perspecitivas al espíritu, ha recibi^do en sus alturas como e^mule-
ma simból^^ico el casti^llo fuerbe, el hotel, el club y el sana'^oráo; fuÉ•

sent•^^1<^. por Petrai•c:l, celebra.^^•t por Chateaubriancl, cantada po^•
Sen.anctu•, alabada por Bernardino de Saint-Pierre, viplo coii
Juan Jacobo Rousse<^.u a renovar y vivific.^at• el lenguaje y lacon-
cepción literaria, enriqueció el alma de bellas s^nsaciones elno-
t;ivas con B,yron y Goethe, modificó el pe^^samiento, crecí el a1
pinista •y el guerriller^o, desarrolIó el valor entre la mujer, lle-
vando a Vigée Lebrún y a Mlle. D'Angeville hast^L el vér^tigo ^de
las al^t^uras. •y- eu todo momento, con su masa soberbia y al!anera.
es como un canto sublime a]a fuerza ,y poder de la Naturalez^^.

Pero sólo el alma es inmortal ,y- esos colosos, pes^e a su ai°• o-
^•ancia y fiereza,, son perecederos como tndo lo materia,l. ^ Cón1 ^
se derrumban los cíclopes^?... 1:12i ra^llo !... i 1 Ya viene el corte
jo ! 1... No es aquél magnífico, osado y altivo que ca.ntó Rubén e]
exc,elso en sus estrofas" más vii^ilmente cincpladas; no se acez•-
ca bt^llanlt^e y sunt.uoso con el gesfo hasco •y fiero dé los venceda-
►•es ; no flamean al aire las bar^deras, ni la luz cl^slumbrador•a
fulge al herir las armas; por el contrario, se api•oxima taima•"
damenie pausa.do, sin rui,do ni ost.entación, arrastr^ln^do,se en su
marcha para parecer más insigr;ificante.

; Contemplad a ese ejército que pasa! iro forman gatitas ^ie
lluvia menudas y transparen;bes, que al t^^t:ilar centellean con cla^-
ridad^s m^ulticolor•es; dimitt^utos cristales d'e nieve de formas ca.
prich,osas y encantadoras; líquen^_s que se extienden cual débi-
les eortezas, pardas, blanquecinas o amarillentas; criptogámi^cos
musgos que, medrosos "de su mezquindad, se agrupan para for-
mar estofados g"rupos.



^Sabéis dónc:e mai'cha la li.liputiense legión? Oídlo sin son-
reír... :^ A1 asal^o de las mont:añas !

Tan floja cohorte se lanza con temerario denuedo al ataque
de ©sos colosos, ante los cuales temblaron los más intrépidos bar
talladores de la humanidad.

Paradoja que sería cómica, a no ser grandiosa y encerrar ai
px•opio tiempo una sabia lección : para 1xlChar contra un gig•an-e,
una mesnada de pig•meas. No áólo para l^uchar, sino, lo que pa
rece más absurdo, para vencer; poY^que ese al parecer desprecia-
ble <viete, a fueY^za d^e ba^ttr la ingente masa, acaba por des a_^-
^ar al titá^n. Cada pi^edra ^.s una fortaleza a demo^ler, ca^da mata
tma ^^r^nchera a tomar; no importa, el tiempo es largo, y con su

auxilio, sin desrnayos, lo ^casi microsc ĉpico an:quila a lo colosal.
Ahí es á.n. en confirmación de lo d=cho, esas terrosas p:rámi-

cles, cuye vértice se toca con un grueso pedrusco, a las que ei vul-
g•o, siCn duda poi• su aspecto curioso de gracia i artificio, aplica
el remoquete de se^aofr•ztas, y los hombres doctos denominan más
pr^opiamen#e pirámí^des de erosión, la•s cuales se han formado por•
la sala acción del ag,ua ac^tuando sobre un terreno aren^aco, com
puesto de materiales de grosore,s diferentes, ligados ea1tre sí por

una pequeña coh^ión.
Cada gota, antes d^e ser absorbi^da por la masa, ha desplazado

una mínima cantida^d de l,os elementos más finas, y así va la llu-
^^ia at•rastrando lent.amen'Ie las partículas y bajando la ergui^ia
fx^en^te cle la columna, hasta que al aparecer en ella una pied^ra

prat^ectora, que la sixve ^de resguax•^do, la pirámide, apenas esbo-

zal^la, comienza a perfeocionars^e por la a^cción d^^recta de la g•o-

ti^ta, que ^sólo arreba^tará ya lo que puede• alcanzar.
Jttin.ta^d ahora las gotas por millares de millones hast^, que for-

men un río impetuoso que, r^ugiendo, rebotando, como poseído de
furia di;tbólica, se lanza ^devastador a través ,de la moiYtaña, y ten
dréis el pavoroso torrente, el azote más fQrmi^dable de cuantos
cast;ig^an con rabiosa v`_olencia a las ci^mas, que salta ^scupieiido

^,. piedras y árboles, que pulverizan las laderas al chocar con^_ra

ellas. E1 monstruo cuyo hálit.o 4errox°ífco, el aire que ^d^esplaza la

•,-eloz ma^rc^ha cie las aguas, destruye ^l equilibrio de las tierras
sin ^onsi^s;tencia y^de los bloques mal asentados. En una palabra,

^^^1 ane^migo más feY•oz 1e cuantos contribu•yen a cles^•arrai• ]as

montañas de plateada cab^za. •
Esa m^sma agua ocasiona los enormes d^^esprendimien^t^as q^tze



de,smoronan la^d^eras en^tera,s. El ca'taclismo se ^debe a la acGfózt
cle aquélla sobre capas que ^disuelve, y que, al desaparecer, hacen
que los ests•atos eaigan cual ruidos colosales de vetustas c^ons-
t:ruccidnes.

Y ahora veamas otro enemigo despiadado y poderoso : el alud.
E1 espeso mamto de ax•miño ^de hplada nieve que cubre los ma-

ciws va funcliéndose paulatina^mente por su parte inferior. Corre
kxajo la nivo^sa protRiberancia un x^iachuelo que soca^•a la base cle

aq^uélla, y el alud principia, resbalatvdo primero con jardo movi-
mient^o, pero al llegar a la varga, la masa ide ni^eve, que pesa ^cen^-

tenttres de tonela:das, rueda con velocidad creciente, engrosandío
de c'.onÍtinuo y arrol]ando ^cuanto a su pa^so se opone,

Elíseo F^eclus, con sobrias e ixxspiradas pinceladas, pinta el ho
rrgpilan^,e ^cuadc•,o: "E1 alud arrastra pi^edras y^tierras, camo lo

hax•ía un torretxt:e ^desbox^dado; :xs,y m^is: pox• la fusión gradual cbe
las nieees que forman sus capas i,nferiores, ^i^iluye tanto la tierra,
que ]a convierte en un lodo blanquecino hendido por profundas
gri^etas, el cual se hunde por su propi^o peso. El t^erreno adq^uiere

fluidez hasta grandes profupl^di^dades y se esc^tr,ne a lo largo ^ las
1_^exvdientes, ]levándose consigo, no sólo vQredas y fragmento^s de
rocas sueltas, sino has'^t;a casas y bosques. Lienzos enter^os de mon-
tañas empapados por la nieve h.^n resbalada así, en conjunto, con

c{^rrtpos, pastos .y habi^qantes ; amontoniá,ndase y pene`trando len^ta-
rnente en el suelo con ol agua px•oducida por su fusión, la nieve
bas^a para d^emoler una montaña."

En oc^siones es el propio s^er humano quien se de^lica a.tiemo-
ler la montaña, buscatxido en sus reistos el preciado mineral. Pérez
Galdós, el gran maestro, en Fisanqmí^cUS so^icales, deseribe con ga
lanura ^extraond5r.att^a ^la r^uina ^del coloso: "Por toda^s partes, dice,
al ocuparse de Bilbao en dicho ]ibro, la dinami.ta amputa miem-
bros a la cox+dillera; aquí cae un trozo, allí s^e abre un agujnx•u
donde cabría muy bien una ciudad; y corrientes vex•tig^nosas que
parec^en ríos de piedra ^deslízanse a l^o largo de los carriles. A^ori-
lla de la vía se ven montones ^de mineral formando cerros. Aqtt::-

Ilas masas que fueron c4 mas y ahora son es^combros, "pasan en s ^t -

cesivas porc^iones p^or la báscula antes de s^Qr embarcadas; ^de es'_e
moldo, al ^minero sabe ha-llar las adarm^es qu^e arranca a la *ierra.
Es imposible ver sin emoción cómo cae innoblemen:e en las bo-

degas de los buques la peña en que hicieron su nido ]as águi-
las. La imaginación se deja llevar hacia el insondable ab'smo de
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las transformacionAs ir^d,ustrial^es y^considera el larc•o ^cam?no que
tiene que andar la mat:eria, para pasar de la piedra informe a lz
lla.rvta del carro, a la herradura del corcel y al alfiler de la datx^a."

Prescindiendo de es^^ a humana destru^cción obligada por la ne-
ces^^dad de rpsolver multitud de fines industriales, la montaña,
comscáen^^e de su grandios^^dad, se aba^ e con la arrogan^cia de lo;s
gladiadores, luchando contra sus enemigos en épico ^combate, ca-
yendo desmenuzada Qntre la bárbara sinfonía del trueno que rue-^
da con salvaje fY•agor y los lamentos ^del huracán que se agarra
a los picos extendiene^^o por el cielo su negro ma.nto, para avanzar
furioso en alas ^de los silb.a.lt;^s vientos, en tarito sus tierras des-
garradas y trí^turadas van a buscar en el fondo de lós océanos la
tínica tumba digna de L^n gigante : el mar.

Una sola muralla puede oponerse a ese ejército que roe las ei?
trañas del coloso... ^ El árbol !

^ ^ P^epoblad y evitaréis que las ingentes moles, convsr^idas en
un caas de lodos, peñascos, plantas y restos de animales y edlfi-

cai^os, se desborden apocalípticos por los va11_es, trocándolos de fe-
cundas en es^tériles ! !...

i^ Repoblad y las columnas arbóreas que se formará?^ en lcs
bos^ques, constituirán el ^descanso del niontañés, que no v^rá su
casa amenazada, ni sus ^cttltivos ^desapareci^dos !!...

^ Pepoblad y formaréis una sól'da muralla que, conteniendo el
sue'o, impea^irá ^que lo mejor de la patria vaya a per^derse en l^os

enigmas abisales !...

^ Fepoblad y haréis que esas montañas vuelvan, si no co:mo an-
taño_ a ^,er asilo de ^deidades, por lo menas mansión de paz, rique-
za y salubri^dad l...

Pensemos ahora que en España hay millares y millares de hec
táreas desprovistas de toda vegetación, y la consecuenc^a c?e hal
pensamiento no puade ser otra que la de laborar con fe, ahinco y
entt^siasmo, para ^^es.ir ^esas desnu,das Sierra.s, y así, con ese es-
fuerzo al parecer prosaico, se realizará una misión tan p•striótica

cemo beila, ya que :en su ejecución se irá escribi^endo sobr^^ el ^n-
gent.Q pergamino de las ^ctíspides, con la palabra mat^ex^ial a 1_a par

pro^lucl`iva y magníf ca ^del árbol, la bucólica más sentid^t y la
égloga más inspirada que ^concibió el pensamiento humano.
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